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T E A . T R © P R I X C l l ? A L I Ì . . 

E n el domingo l lamado do Piñata so d e s ­
pidió la compañía lírica del público gaditano 
con la Lucia, en la cual tantos lauros ha 
recogido la señora I l o s s i . N o parece sino quo 
so propuso dejar mas vivo en Cádiz el r e c u e r ­
do de su melodioso canto. Y a so h a alejado 
do nosotros partiendo para F r a n c i a , quixá 
para no volver á España. M u c h o t iempo ha 
do pasar antes quo so borre do nuestra m e ­
moria los deliciosos inomontos quo nos ha 
lincho disfrutar, y os m u y probablo que t rans ­
curran no pocos años s in o i r en este col iseo 
una pr ima donna tan sobresaliente como la 
señora I l o s s i . N o os tampoco m u y fácil quo 
vengan lonoros del mérito del soñor Sínico . 
M u c h o hornos do cebar de menos á estos 
dos distinguidos artistas, porque no pueden 
sufragar, s in pérdida, las empresas do esto 
teatro y do los do S e v i l l a , los grandes gastos 
de una compañía lírica, cuando h a y quo p a ­
gar los altos sueldos quo exigen los cantan­
tes do mérito. N o obstante lo concurr ido quo 
generalmente ha estado el teatro durante es­
ta última temporada, la compañía lírica no 
ha dejado á la empresa de S e v i l l a ut i l idad 
alguna. I U z o n por la cual , según tenemos 
entendido, no piensa ajustar para la próxima 

temporada mas que dos compañías de verso / 
una de las cuales comenzará sus funciones 
en Cádiz pasada la cuaresma, durante c u y o 
t iempo deberá l levarse á cabo la p r o y e c t a d a 
obra de l teatro. L a compañía á que nos r e " 
ferimos será la de l señor G u e r r a y l a señora 
V a l e r o , reformada con e l d ist inguido señor 
L o z a n o y con algunas otras partes no m e ­
nos esenciales. A ser esto c i e r to , c omo nos 
han asegurado personas b i en informadas, n o 
hay duda quo quedará formada una compa- . 
nía m u y completa y m u y super ior á las 
quo generalmente so encuentran h o y on pro - , 
v i u d a s . 

U n lance cómico. 

E n el teatro del C i r c o do M a d r i d se h a 
introducido una costumbre, que s i l lega á g e ­
neralizarse en los demás teatros, presentarán 
las funciones un caráctor part icular quo c o n * 
tribuirá al aumento do las diversiones públ i ­
cas. Consisto esta novedad en establecerse una 
conversación seguida entre los actores y e l 
público. A s i acaba de suceder en el m o m e n ­
to de representarse El Tío Caniyitas e n e l 
referido teatro. E l señor González, u n o d a 
los actores, hubo de estar algo ronco en una 
de las noches en que cantaba aquel la zar-: 



z u d a , y ol público hubo do manifestarlo su 
desagrado, 'cuando e l actor dirigió á los c i r ­
cunstantes la palabra pronunciando un d i s ­
c u r s o , á fin do probarles quo debian sor 
mas indulgentes : estos contestaron á su ve/,, 
y al cabo de uwa-razonada discusión so c o n ­
venció e l público que los s i lv idos debian 
convert irse en aplausos. ¡Oh gran poder de 
la palabra! N o hub iera hecho mas Demóste -
oies con su gran elocuencia . 

lis posición de Londres. 

E n t r e los objetos artísticos que destina 
la Franc ia a l a grande espos ic ion , iigurará una 

-estatua ecuestre de G u i l l e r m o el conquistador, 
•hecha en una de las ¡fundicionos mas acred i ­
tadas de P a r i s . E l modelo es de M . L u i s R o -
c h e l , y las operaciones .preparatorias fueron 
inauguradas en l l de nov i embre último por 
e l presidonte de la república. Esta estatua 
..parece deberá colocarse en medio dol pala ­
c i o de la industr ia , como un tributo pagado 
á la g lor ia de la F r a n c i a , y después se c o n ­
ducirá á Normandía, donde se lijará como 
u n testimonio perpetuo de los adelautos n a ­
c ionales . 

E l condado do Douglas ( ¡ s t o o f m a n ) ol 
mode lo do un buque do vapor tío nueva cons -
t i u c c i o n , que ofrece mas velocidad y segu­
r i d a d que los conocidos hasta e l d i a , con 
gran economía do combust ib le . 

Una estatua ejecutada p o r M . S w i m o r t o n 
y unas flores de mano perfectamente i m i t a ­
das al n a t u r a l , hechas con lana de Berlín, 
p o r una niíia de doce anos. 

E H i l , maestro de escuela del condado do 
E x d t e r , un cuadro con los retratos de la reina 
de Inglaterra, de la princesa rea l y e l pr ín­
c i p e de Gales , hechos con tinta y p l u m a . 

Ademas cuatro láminas, representando la 
pr imera unas ruedas de nueva invención para 
huques do vapor : la segunda un instrumento 
nuevo para determinar la duración do las cor ­
r ientes de viento en Jugares fijos en un t i e m ­
p o dado: la tercera una nueva rueda hidráu-
. , : .... .,>po U!¡;HI»;J oMp U3 naiboa c.¡ »1 

l ica hor i zonta l , apl icable á caídas de agua di 
la mayor altura, y que puede funcionar su-
uiergida en el agua con una pequeña disint. 
noción do su electo; y la cuurta u n a nuev; 
laucha para la l i m p i a de los láñelos. 

M . l l o c k , del caudado de Has l l eng , pre­
sentará uno do sus cnrrtiuges premiado y ut 
ómnibus m e j o r a d o . U n mudólo do uu apara 
to para contar los votos en las elecciones, pu-
dieudo do este modo salvar cuantas diliuulla-
dos ofrecen las votaciones secretas. U n mo 
délo do un globo ,pai a navegar. 

E l doctor M o r í y W a l t e r de U l w l b i , n 
instrumento para indicar la aproximación d 
las tempestades. L o s avisas dadas p o r es 
instrumeuto todos Sfl han realizado hasta el 
d ia . l iste aparato deber*. oc«par uu lugar pre 
ferenlo en la e s p o s i c i o n , lartl o p a r su in 
mensa ut i l idad , CUSHID pata quo reciba la de 
bida acción atmosférica. h u í a n t e l a esposi 
c ion so -espondorá un folleto c o a la noticu 
histórica de este d e s c u b r i m i e n t o , c a n testi 
mouios (pie prueban su eficacia y u n método 
para su manojo y -aplicación. 

L T u acreditado ebanista de l Cauidá ha re 
mi t ido una hermosa sillería l o m u d a de las 
mas raras maderas de aquel los antiguos bus 
ques. C o n c l u i d a quo sea la esposic ion deba 
ofrecorso dicha sillería á la rema de lugl 
torra. También procedentes del Canadá 
debidas á las celebradas factorías de las in 
mediaciones de Moutrca l han s ido remit ida! 
para la esposic ion algunas muestras do cris 
talciía con una r iqueza do d e u d o s no vista 
hasta h o y d i a . 

So esperan de las remotas regiones da 
la India algunos artículos de gran valor , en 
tro ellos una maguil ica tienda or iental con 
las estacas doradas; un caiuapc forrado do 
los mas esqu is i l o i chales de C a c h e m i r a , bor 
dados do oro y plata; un dosel guarnecido 
de rubíes y diamantes; una espléndida cama 
y seis si l las do marfi l torneado. Todos estos 
ricos objetos deben ser regalados después 
l a esposicion á la reina de Inglaterra en noiu 
bre de N a w a h - N a z i m . 

También figurará en la esposicion proce 
dente do aquellas regiones orientales , un in 
menso congin do tisú do oro con los nom 
bres de V ic tor ia y A l b e r t o , bordados, siendo 
formadas las dos pr imeras letras con dia­
mantes y las demás con piedras de gran va 



l o r . E n osto cojín h a y adornas 1 2 0 figuras 
do tamaño natural que representan las d i v e r ­
sas faonas en que so ocupan los indios y los 
instrumentos do que para ellas se s i r v e n . 

B o o l k i r S h u h z , gran señor de K h u k h a -
noob , unos preciosos abanicos formados con' 
plumas de las aves mas raras , con mangos 
do oro y marfil) nn co l lar también do oro 
y marf i l esquisitarnente trabajado, y varias 
labores delicadas debidas á los ind ios . 

E l comisionado de rentas de la p r o v i n c i a 
de Dacca , dio orden á uno de sus mejores te­
jedores para que hic iera una p ieza de m u s e ­
l ina de 2 0 gardas de largo , ( 1 1 canas G p a l ­
mos %) y tres cuartas do ancho ( 5 p s . 2 / 4 ) 
en cuya obra no se ha empleado mas que 
seis onzas do h i l o . 

Las comarcas do Jerusalen han enviado 
pie les do gacela, leopardo , carnero do S i r i a 
y de cabra, lana y pelo ; cuerdas y redes d é 
materias vejetales y animales; a lgodón, a c e i ­
to de castor y do o l ivo y do otros p r o d u c ­
tos naturales del país. 

Procedente de A b c r d c c n , ha sido r e m i t i ­
do un irigonómetro ó instrumento para r e s o l ­
ver las cuestiones do trigonometría esférica. 

Según las noc idas que van l legando «lo 
todas partes, no solo ha sido en nuestro con- , 
tiuente donde so ha trabajado con entusiasmo 
para presentar productos cu la grando o s p o s i -
cion. Hasta en los mas remotos países ha h a ­
llado un favorable eco el l lamamiento , desp le ­
gandose en todas parles la misma act iv idad , y 
trabajándose con igual entusiasmo para o b -
tonor un lugar dist inguido en osla esposic ion 
do la industria del mundo . E n Mon l rea l (lis— 
tados-Unidos) ha habido una esposic ion p r e ­
paratoria donde so han prosontado una i n ­
mensa masa de productos , tanto naturales c o ­
mo manufacturados, f igurando cn lre ellos l o ­
dos los artículos de la industria ind iana : do 
los do esta esposicion se han escogido los mas 
notables para enviarlos á Inglaterra por c u e n ­
ta de la comisión de Canadá. 

L a s colonias inglesas de la Austra l ia se han 
apresurado también á enviar sus contingentes 
do lanas, cobres, pieles y varias maderas. L a 
compañía de las indias Orientales no ha es ­
caseado gasto alguno para completar una c o ­
lección de los producios de la industr ia i n ­
diana, y ocuparán un puesto bastante d i s ­
tinguido en e l edificio de cristal sus a lgodo ­

nes, musel inas, telas de o r o , plata esmal ta ­
da , íiligranada y c incelada; sus armas b l a n ­
cas y de fuego; sus vistosos vestidos y jaeces; 
sus r icos colores y los hermosos chales d a 
c a c h e m i r a ; las esquisítas telas pintadas de 
P e r s i a , y ademas rubíes, p e r l a s , d iamantes , 
sorti jas y cadenas do oro y p lata ; modelos do 
m e z q u i t a s , tumbas y palac ios . A s i m i s m o so 
espora de un momento á otro de la C h i n a 
muestras do toda la maravi l losa h a b i l i d a d ó 
inmudable industr ia de aquel s ingular y n u ­
meroso pueb lo . 

A los objetos mas notables de la i n d u s t r i a 
inglesa que deben figurar en es ta ' e spos i c i on , 
y hemos señalado y a en nuestros a n t e r i o ­
res números, debemos añadir h o y u n g l o b o 
g igantesco . 

E s de inmensa m a g n i t u d , con su c o r r e s ­
pondiente eje magnético en contacto c o n t o ­
do el mecanismo del g lobo , y dispuesto de 
manera que puedo representar todos los f e ­
nómenos físicos do la t ierra , según los p r i n ­
c ipios de geología y magnetismo de M . H o p -
k i u s . Esto e je , que está colocado h o r i z o n t a l -
mente , está sostenido p o r centros y rodeado» 
de una plataforma c i r cu lar , dispuesta de m o ­
do que al ponerse en mov imiento aparezcan 
la superficie del g l o b o , los volcanes, l a l u z 
do la aurora y todos los fenómenos mas; 
sorprendentes quo tienen lugar en la t i e r r a . 
Será este, s in i luda , uno de los objetos mas 
interesantes é instruct ivos . 

L a esposic ion universal , puos, p r o p o r c i o ­
nará una gran instrucción a todos los p r o ­
ductores, y para los no productores será una 
onsoiíanza sobre la importanc ia do la i n d u s ­
t r ia , hionlo do la r iqueza y del progreso do 
las naciones . . E l mejor baluarte contra l a 
guerra os s in duda la ostensión de l comercio . . 

IVucvo instrumento. 

Acaba do idear e l señor don A n g e l C a c -
c ia , esposo do la celebro cantante señora 
l l o s s i , un ingenioso instrumento m u s i c a l d e s ­
tinado á tocar, con e l auxi l io de teclas c o ­
mo las de un p i a n o , mul t i tud de p a l i l l o s , 
muchos de los cuales no podrían ponerse 



«m juego s in esto nuevo medio do acción. E l 
iustruniouto ha sido construido por don Juan 
M u i a o z , artista m u y couocido en osta c i u d a d , 
y do él tenemos á l a vista un certificado 
acreditando el invento de l señor Gacc ia , bajo 
c u y a d irecc iou fué hábilmente ejecutado. E l 
efecto que esto instrumento produce es a d ­
m i r a b l e ; es e l m i s m o quo p r o d u c i r i a n m u ­
chas personas tocando a l m i s m o t iempo y 
c o n gran concierto los p a l i l l o s . E l señor 
Cucc ia se propone construir un piano a c o m ­
pañado de este i n s t r u m e n t o , y que desde 
luego ha ofrecido á la serenísima señora i n ­
fanta doña L u i s a de B o r b o n . U n a vez c o n s ­
tru ido es m u y probable so valgau de él las 
orquestas, por su u t i l i dad , en nuestros b a i ­
les nacionales . 

T U S O J O S . 

'A mi prima la señorita doña Cecilia Ramírez 

de Cartagena. 

D e l so l los v ivos fulgoros 
Q u e reflejan e n la fuente, 
Jamás trastornan m i mentó 
C u a l tu gracioso m i r a r , 

Y s i aquel en la campiña 
A las aves dá a l cgr ia , 
T u s ojos, hermosa mía. 
M e .hacen presto de l i rar . 

¿Quién al v e r d e sus miradas 
E s a subl imo vehemenc ia , 
N o queda s i n existencia 
Y .frené tico do amor? 

.¿Quién hi ja del Guadalote 
Podrá m i r a r con enojos, 
Aquesos d iv inos o j os 
Q u e insp i ran audaz pasión? 

¿Quién, en fin, ojos serenos, 

N o admira tus niñas be l las , 
Quo parecen dos estrel las 
E n el rec into do amor? 

O h ! nadie podrá en e l m u n d o 
Desconocer su ventura , 
Y nadio tendrá tr is tura 

.S i miráis p o r compasión. 

S i a l c ou t rano vuestros r a y o s 
N o so v i e r a u en e l m u n d o . 

Y o bajara hasta el p r o f u n d o 
Buscando su i u l g i d e z , 

Y si el hado mas adverso 
T a l d icha no IUO o t o r g a r a , 
A la vida renunc iara 
Para mas no padecer . 

E . ÜB M . Y K . 

(Remitido.) 

^ ™ 

Hallazgo. 
E s fama que los bailes de máscaras, si 

bien s i rven de diversión á muchos , causaa 
á no pocos ratos do mart i r ios , descubriendo 
con la cara tapada lo quo las deslapadas tu-
niau cubierto . E l mar ido o y e do boca do mu 
máscara impor tuna los dovancos do su mu-
ger, á qu ien hasta cutóucus había creído li 
l idel idad encarnada. E l amante escucha la) 
travesuras quo de .su amada le cuenta algu­
na disfrazada. Se ind i sponen asi familias, SÍ 
rompen los lazos que so creían mas indi­
solubles, se provocan riñas, so contraen ene-
raistades, y todo os obra do una broma da 
carnaval . Esto so suelo sacar do los bailes, 
cuando no disgustos de o t r a naluraloza . Te­
merosos do ser unos do l o s escarmentados,! 
h i c imos firme propósito e l último carnaval; 
de no asistir á ba i l e a l g u n o , y cumplimos; 
nuestrQ propósito. Pero dirán nuestros Ice-
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tores, «¿finé nos importa a nosotros rpio 
ustodos, sonoros rodactoros, cstuvieson ó no 
en los bailes do máscaras?» P e r o un poco ' 
do pacioncia y ahora verán s i los impor ta 
ó no , especialmente los amantos do la eco­
nomía, no política s ino i n d i v i d u a l . Pues 
han do sabor ustedes que un amigo n u e s ­
tro fué comisionado por nosotros para v i ­
sitar e l Teatro , l a Camorra y e l C i r c o las 
noches de bai le , y o y ó cosas que le m o r ­
tificaron mas de lo que ora menester, pero 
en cambio nos trajo una lista íntegra h a ­
llada en una cartera que encontró debajo 
de sus pies, lista que , como verán nuestros 
lec tores , es el presupuesto anual do gas­
tos do algún elegante j o v e n , y do c u y a s i m ­
ple lectura se desprouden altas c ons iderac i o ­
nes económicas. 

P o r manera quo do no haber ido á los 
ba i l e s nos hemos ahorrado los cuartos, d o ­
lado do o i r l o quo o y ó nuestro a m i g o , y 
descubierto un modo do v i v i r c on d e c o u -
cia y admirable economía; secreto quo m u -
clios quis ieran poseer, y quo aparoco r o -
volado en la referida l ista . Hela aquí: 

Gastos mios para un año entero. 

Para la manutención, 4 rs . d i a r i o s . . 1400 
l larba cada qui l ico dias 2 4 
Casa 0 0 0 
Pelado cada un mos 12 
Tres sombreros 114 
Sois paros de botines 2 7 0 
Seis composturas 72 
U n gabán do paño 2 8 0 
Una lovita 2 4 0 
U n gabán género do verano 1 2 0 
Dos chalecos do inv ie rno 1 2 0 
Dos do verano 8 0 
Dos pares pantalones para i n v i e r n o . 2 4 0 
Dos para verano 160 
Tros corbatas 6 0 
Doco pares guantes 9 6 
Dos pares calzonci l los 2 4 
Dos camisas 1 0 0 

4 0 
1 4 

Para fumar, à l f / 2 reales d i a r i o s . . . . 3 6 0 

T o t a l r v n . . . 
L a p r imera part ida que f igura es l a de l a 

manutención; eso es m u y n a t u r a l , po rque l o 
pr imero que h a y que hacer en este m u n d o es 
comer para v i v i r . Cuatro reales diarios s o n 
bastantes para med ia hogaza de p a n , med ia 
l ibra de carne y u n vaso de v i n o . Y estará 
sano y robus to . 

L a segunda par t ida , es dec i r , l a d e l a f e i ­
tado, demuestra que os e l incógnito algo b a r * 
bilampiño, pero aun p o d i a h a b e r l a s u p r i m i ­
do dejándose crecer la barba ó afeitándose) 
solo ; do donde se deduco que aun asi y todo 
admite rebaja e l presupuesto . T r e s s o m b r e ­
ros figuran en la l i s ta , y à la verdad que es 
demasiado para q u i e n so afeita de qu ince c u 
í[uineo dias. Pero l o quo mas admira es q u a 
quien gasta cuatro reales diarios en comer , i n ­
vierta uno y medio en c igarros , esto es, mas 
d e l t e r c i o . 

Dos son las camisas quo compra al año, y¡ 
otros tantos gabanes: mas val iera quo so a h o r ­
rara un gabán y lo gastara en camisas, p o r o 
e n oso cada uno tiene su gusto , y cuando e l 
interesado l o hace es p r u e b a do quo así l a 
irá b i e n . 

C o m o qu iora , aun cuando cada cual p u ­
diera hacer sus pequeñas alteraciones en l a 
distribución do las part idas , s iempre resul ta 
que p o r 4 6 0 0 reales vellón anuales puede u n 
hombro v i v i r c o n independencia y s u m a d e ­
cencia , s i n faltarle n i para fumar, n i aun para 
las menores menudenc ias . 

A p r e n d a n aquellos de nuestros lectores que 
sean inc l inados á v i v i r económicamente, c o n 

, l o cual tendrán mucho ahorrado para l a vejez. 
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Revista de espectáculos. 

C o n oste epígrafe- publ ica la Nación, p e ­
riódico de M a d r i d , e l s iguiente artículo. 

- Acaba do pasar una semana fatal para los 
teatros. E l público, que es e l c on t r ibuyente , 
y por l o tanto e l que sostiene la m a q u i n a ­
r i a escénica, por v ia do apéndice á la g u b e r ­
namental , ha quedado con los bo l s i l l o s s in 
blanca de resultas d e l carnaval ; esta es una 
de las razones do la fatalidad de los teatros, 
s iendo otra , y no f lo ja , l a absoluta falta do 
novedades en los mismos . Pero á fé quo el 
m a l habrá de remediarse en la Cuaresma, 
época del año en que las gentos se dau a l 
a y u n o y á las economías. 

E n el Teatro español se ha representado 
l a refundición que el señor don A n t o n i o G a r ­
cía Gutiérrez ha hecho de su drama El Tro­
vador. Es ta producción, la mas popular d e l 
moderno reper tor io , y una do las mas b e ­
llas j oyas de que puede y debe envanecer­
se la dramática española, nada ha perdido con 
e l nuevo trabajo del señor García Gutiérrez; 
antes por e l contrar io , ha ganado muchísi­
m o . L a s escenas en prosa y a no podían h a ­
cer e l efecto que en la época do su pr imor 
estreno , en que la escuela romántica a d m i ­
tía esas y otras irregularidades quo aun e n ­
tonces los hombres i lustrados juzgaron co­
m o transitorias. E l señor Garc ia Gutiérrez, 
pon iendo en verso las escenas a quo nos r e ­
fer imos , justificando algunas entradas y s a l i ­
das, y corr ig iendo tal cual lovo defecto, ha 

/ dejado una obra imperecedera y digna de 
su talento. N o descendemos á mas p o r m e n o ­
res sobre e l mérito de l Trovador, porque os 
tan reconoc ido , quo apenas habrá persona 
que no haya tenido ocasión do ap laud i r l o . 
¿ Q u é corazón sensible no lia l lorado con la 
infortunada L e o n o r , no ha padecido con M a n ­
r i q u e , no ha odiado al de L u n a , no so ha 
compadecido do la Gitana, verdaderas imá­
genes todas do otros tantos t ipos do la s o c i e ­
dad feudal? ¿Quién no so l igera estar as i s ­
t iendo á una escena de la edad media, con 
t o d a la verdad , con todo e l c o l o r i d o , con t o ­
da la poesía de nuestros romanceros y nues ­
tras viejas crónicas? 

L a concurrencia que ocupaba aquel la n o ­
che todas las localidades de l Español, l l a ­

mó con ospontánoas aclamaciones al señor 
Garcia Gutiérrez (que no so prosontó por no 
íallarso en e l teatro) , renovándoso e l misino 
espectáculo quo haco quince años, cuando 
do modorno teatro despertaba de su l c tar -
jo con mas br ips , c o n mas g l o r i a , c o n mas 
mtutiasmo quo h o y , que vá en progreso..... 
lacia sn decadenciu . 

Doña Teodora L a m a d r i d estuvo fel iz crt 
casi toda la representación, pero con espe­
cial idad en la muerto . L a descomposición do 
sus facciones; aquellas últimas miradas tan 
características, tan tristes y tan íntimas como 
si naciesen del fondo del alma y no d e l nioca-
nismo de la organización h u m a n a ; aquella r i ­
gidez nerviosa y muscular , tan p r o p i a de los 
horr ib les dolores quo producen c iertos ve ­
n e n o s . . . . y en f i n , aquel acento débil y apa ­
gado unas veces, penetrante y desgarrador, 
otras, y s iempru apasionado, todo esto c a u ­
só honda sensación en los espectadores, quo 
r o m p i e r o n en un largo aplauso. E l señor V a ^ 
lero tuvo momentos do inspiración; p e r o , en 
general , no nos agradó como en Luis Once-
ceno, La Carcajada y otras creaciones es ­
peciales do su ingen io . E u el a conto , en e l 
gesto, en la acción, había, en nuestro c o n ­
cepto, reminiscencias poco oportunas y bas­
tante marcadas de dichos dramas. P o r otra 
parto, aunque no fuoso do l e y quo los trova­
dores todos estuvieran hechos por un mismo 
m o d e l o , paréceuos quo no so coucibe el del 
drama d d S r . Garc ia Gutiérrez sino bajo una 
figura determinada. A t r i b u i r esta c i i c u i i s l a u -
i'ia á ( I . - I c e l o del ac tor , seria un absurdo; 
p o r eso no hacemos mas que apuntarla , ma­
nifestando nuestras impres iones . El.señor P i ­
zarroso abusa mucho de las aspiraciones fuer­
tes; á veces so le oye ol ru ido respiratorio 
mas do lo que fuera menester, y esto causa 
en el espectador una sensación penosa,- co ­
m o , on i i e otras, en la escena en que Loo-
nor lo ofrece su mano por la l ibertad de M a n ­
r ique . A l g u n o s finales do verso los pronuncia 
también con un tono demasiado declamatorio 
y afectado. Doña bárbara L a m a d r i d desem­
peñó con acierto ol papel do G i t a n a . 

E n Variedades han continuado las re­
presentaciones de La Moyiyata, con gran­
des entradas. 

E u el Instituto, las do Jadraque y Paris. 
E n el Drama, las do diferentes product 
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ciónos conocidas. 
E n el Circo, Bi Duende^, y 2 A . parte) 

y El TÍO Cnniyilus. 
E n «I i * l'iylia '/e/ Reggimento. 
Veremos s i en la próxima semana es mas 

fecunda en acontecimientos teatrales y , s o ­
bro lodo , en novedades, y s i son buenas, m e ­
jor; pues do lo contrar io , no sabemos como 
algunos coliseos podrán evitar su naufragio. 

E l domingo hubo bailo do Piñata en el Tea­
tro liad, en "la Cruz, auxilia-hermosa, en el 

-Liceo Matritense, en La Floreciente, en La 
Juanita, en San Francisco y en alguna otra 
sociedad, cuyo nombre no tenemos presente. 
Hasta el Hipódromo dio por la tarde una gran 
función, en la hubo cucaña, carrera de caba­
l los , errida en sacos, rifas, etc . , etc. 

Todos estos bailes estuvieron concurridí ­
s imos y animados . 

Para terminar esta Revista, dedicaremos 
algunas lineas al que tuvo lugar en la misma 
noche de l domingo en la casa del r i co c a p i t a ­
lista señor de Santamarca, quo ha s ido e l mas 
lucido y br i l lante de la temporada do alegría 
y efusión quo acaba de c o n c l u i r . 

Difícil sería descr ib ir la magni f icencia y 
el buen gusto con (pie se hal laba decorada la 
casa del S r . do Santamarca , desdo cuya h e r ­
mosa entrada un torrente do luz hacia resaltar 
la bien entendida perspectiva de su oleganto 
arcada, y la a i i i i l u o s a escalera poblada do m i l 
plantas olorosas do la mas lozana vegetación. 

Deslumbradora de bellc/.a la señora do 
Santamarca, lucia un magni l i co y elegante 
vestido do tisú de plata; tan r i ca como a d ­
mirablemente prendida , so atraía todas las 
miradas por los hermosos bri l lantes do su d i a ­
dema y el soberbio col lar «pie rodeaba su 
garganta, do un precio fabuloso. L a joven so ­
nora de I locurt , quo vostia do antigua, r ove -
laba la delicadeza de su buen gusto , lauto 
por lo l igero de su p r e n d i d o , cuanto por los 
ricos bri l lantes do su aderezo. L a sonora de 
Carvajal, hermosa mas quo nunca , mostraba 
nuevos y poderosos encantos bajo e l e legan­
te herizun de su locado: la l inda condesa de 
Maury , recordaba las dist inguidas cortosanas 
de la época de L u i s X I V . L a sonora do B a r ­
r io , si mal no recordamos, ora la mas intere­
sante judia de que tenemos not ic ia : la joven 
hermana do la condesa de M a u r y vestía desala , 
y se hacia notar por la d iv ina espresion de su 

semblento . L a sonora de F u e n t e s , la señora 
do C o r t i n a , la condesa do T o r r e j o n , la m a r ­
quesa de Camposanto , la señora do B a y o y 
otras c iento , contribuían á dar m a y o r realce 
y b r i l l o al baile. 

E n t r e las señoritas so distinguían, eomo 
las mas notables, la interesante señorita do 
T o r r e , cuyo trago do ital iana era de l m a y o r 
efecto, y revelaba el gusto mas de l i cado ; n o 
monos l inda su hermana, vestía do gitana c o n 
suma propiedad y con la gracia in fant i l de 
sus pocos años. L a señorita do Camposanto , 
cuya elegancia ha l legado á ser p r o v e r b i a l , 
iba de croata, y so hacia notar, como s i e m ­
p r e , p o r su airo d i s t ingu ido . L a s señoritas de 
E l a q u e r , do Peña, do C o r t i n a , de A g u i l e r a , 
do K e l l y y do A r b i z u admiraban mas que 
otras veces á sus numerosos apasionados, p o r 
sus lindísimos trages y su bel leza mas d e s ­
lumbradora todavía. L a aérea y esbelta s e ñ o ­
rita d e l t o vers, idealizaba á las poéticas p a s ­
toras d o F l o r i a n : las señoritas do Pago s o b r e ­
salían, como s iempre , por la del icada e l e g a n ­
cia que tanto las caracteriza, vestían de esco­
cesa, de maja y do albanesa. U n a de las s e ­
ñoritas do C o y a representaba á L u i s a la V a -
l l i e r e , mas bel la todavia que los retratos d e l 
o r i g i n a l ; su l i n d a hermana iba do j u d i a . F i ­
nalmente, las señoritas do V i l l a l v o , do G a m -
hoa, do I locurt , do Uovers y otras muchas* 
deslumhraban con ol fuego do sus miradas y 
la espansiva alegría do sus pocos años. L a 
graciosa y espir i tual poetisa do las o r i l las d e l 
Guadiana, la señorita C o r o n a d o , cuyos s e n t i ­
dos acentos son el encanto do sus n u m e r o -
801 admiradores , ocultaba aquel la noche su 
habi tua l modestia bajo el fuego de sus m i r a ­
das y la poética sonr isa do sus l a b i o s . 

Entro los caballeros habia trages tan r i c o s 
c o m o elogantos, pod iendo decir quo todos 
eran del m a y o r efecto. 

A las c inco do la mañana conc luyó e/ b a i ­
le , que para nosotros hub iera durado u n s i g l o . 

1 1 1 1 • -' 

Miscelánea. 

S U I C I D I O . — E n El Sol, periódico de Barce­
lona, leemos el siguiente trágico suceso, que 



acaba do acaecer en aquella c iudad . 
«Uno do esos actos reprobados altamente 

p o r las leyes divinas y humanas, que dejan 
u n poco agradable recuerdo do la persona que 
l o s consumó, y á quionos según la máxima 
d e l capitán del s i g l o , debo suponérseles d é ­
bi les y cobardes, esto es, s in e l valor s u f i ­
ciente para luchar con los males y sinsabores 
de l a v ida ; uno do esos actos afortunadamen­
te poco comunes entre nosotros, pero acom­
pañado -esta vez de circunstancias espantosas, 
se ha consumado uno de estos últimos dias 
en nuestra c iudad , y cuyos pr inc ipales p o r ­
menores vamos á comunicar á nuestros l e c ­
tores . 

V i v i a en la calle del Hosp i ta l una señora 
v i u d a , j oven todavía, en compañía de su úni­
ca h i ja , que apenas contaba dos lustros . E s ­
posa que habia sido do un honrado y va l i en ­
te mi l i tar , gozaba on compañía do su hi ja de 
la pensión que por viudedad le corrospondia . 
Según hemos oido asegurar, su reputación 
era intachable , y en cuauto se lo permitían 
sus recursos, disfrutaba de las plácidas y t r a n ­
quilas diversiones que constantemente ofreco 
una gran capita l . N i n g u n o do sus numerosos 
amigos y conocidos pudo nunca adivinar la 
terr ib le idea que tal vez germinaría en l a 
mente do aquella i n f e l i z . 

T r e s dias, á lo que parece, habia p e r m a ­
nec ido cerrada la puerta do su habitación, y 
e l s i lencio mas pro fundo reinaba en su i n t e ­
r i o r . Estas circunstancias a l a r m a r o n , como 
era consiguiente, á los vecinos, quienes r e ­
so lv ieron al f in dar parto á la autoridad t e ­
merosos do una catástrofe. » 

Const i tuida aquella en la casa que lo fué 
des ignada, llamó repotidas veces á la puerta 
de la habitación do dicha sonora; pero en v a ­
n o . Entonces acordóse descerrajar la puerta, 
y en cuanto estuvo abierta, so dirigió el t r i ­
bunal a l cuarto pr inc ipa l de la habitación, 
pero la puerta de esto también estaba cerra­
da . Llamóse á e l la , poro viendo que nadie 
contestaba y que reinaba en e l aposento la 
m a y o r oscur idad, resolvióse descerrajar t a m ­
bién la puerta. Entonces ofrecióse á la v i s -
la de los circunstantes un horr ib le espectá­
cu lo . Tend ida sobre una misma cama, en p o ­
sición supina, viéronso los cadáveres do m a ­
dre é hija en estado m u y próximo á la p u ­
trefacción, c ircunstancia que demuestra que 

su muerto dataria do tros ó mas dias. Ambas 
mugeros ostaban on paños mouoros , y h 
madre llevaba puestas las medias y zapatos. 

Examinados los objetos que rodeaban 
aquella fúnebre cama, observóso que junto i 
ella habia un catre donde dormía la niña, y 
es do creer que ésta, cu las ansias do la muer­
te, pasaría al lecho do su madre . E n una mo-
sa inmediata á la alcoba habia una botcll i 
conteniendo un l iqu ido parocido al v i n o , aun­
que con mezcla de algunas sustancias ostra-
ñas, y esparramado p o r e l suelo una porc ioa 
de carbón apagado. 

Hasta entonces nada podía hacer' sospe­
char c ó m o habían fenecido aquellas dos mu-
geres, pues en sus cuerpos no so veia U 
menor her ida . S i n e m b a r g o , un momento 
después, el tr ibunal couocia y a todos los de-, 
talles de aquella espantosa muerte . Una card' 
que fué hallada sobro uno de los muobles de 
la habitación, firmada por la madre , declara­
ba que el la misma se habia dudo la muerta 
tomando un veneno ; que l levada p o r su 
amor do madre , no queriendo que su hija 
llegase á ser víctima cu su horfaudad de las 
perfidias y engaños de esto m u n d o , habia re­
suelto sacrificarla también, dejando de exis­
tir las dos á la vez . L a autora de esta carta 
uo revelaba el p o r qué iba á dar fin á sus dias. 

Después de referidos estos pormenores, 
consignado y a nuestro parecer sobro los sui ­
cidas, y creyendo (pie los lectores sousatoi 
harán y a p o r si los debidos coméntanos so­
bre tan espantoso suceso, réstanos añadir que 
los dos cadáveres l u u sido conducidos por 
mandato de la autoridad al Santo Hosp i ta l , on 
tanto que esta esta íustru\ endo las debidas 
diligencias.» 

C A D I Z : 1 8 8 1 . 

I U I K K N T A DE D . F R A N C I S C O P A N T O J A , 
calle del LaureJ,, n.° 1 2 9 . 


